PRIMER DÍA DE MAYO EN LA IGLESIA
1) Mayo es un mes con unas características especiales:

- Estamos para rematar un curso escolar: Para unos, es un mes  para jugárselo del todo, es el mes para el último esfuerzo, para mirar con ilusión a las vacaciones…

-. Es también el mes de las flores, de la luz, de dar comienzo al buen tiempo…
- Es el mes de las flores, de María:

Vamos a decirle a María que nos acompañe en este final del curso: pondremos ante ella nuestros estudios y nuestra vida.

A la vez le ofreceremos nuestro esfuerzo de fin de curso y nuestras ofrendas de cada día: desde el pequeño detalle de unas flores, como signo de cariño, hasta cualquier otra cosa que nos propongamos hacer como regalo.
2) Cómo celebraremos:

- Los lunes en la iglesia: traemos algunas flores los que quieran

- El resto de la semana, en clase: poner un rincón mariano con su imagen y las flores 

3) Cada día un pequeño tema. El de hoy: el DÍA DE LA MADRE:

- Ayer lo celebrábamos en nuestras casas. Día bonito, en el que ponemos como centro a la persona de nuestra herencia familiar que más queremos y que más nos quiere: a nuestra madre.
- Hoy queremos también poner como centro del día a María. Y no sólo le dedicaremos un día, sino todo el mes. Nuestra madre de a tierra: todo nuestro cariño y detalle para ella. Nuestra madre del cielo: no queremos que pase desapercibida María en nuestra vida. Ahí está, en el centro de nuestro templo y queremos que esté también en el centro de nuestro corazón.

Y le rezamos la oración de todos los días:

Oración de comienzo

Todos: - Buenos días, María – Venimos ante ti, para pedirte - que pongas tu mirada en cada uno de nosotros. - Queremos que tu presencia presida y acompañe nuestro día. - Al comenzar esta jornada, te presentamos como ofrenda de mayo - toda nuestra vida de estudiantes – y todo nuestro estudio y trabajo. – Ayúdanos a crecer al estilo de Jesús, y a pensar más en los demás. – Que sepamos compartir nuestras vidas – para hacer entre todos un mundo mejor. Amén.

Ofrenda de flores

Oración  de ofrecimiento
“Oh, Señora mía”

Canto final

SEGUNDO DÍA EN LA IGLESIA
Oración de comienzo

Todos: - Buenos días, María – Venimos ante ti, para pedirte - que pongas tu mirada en cada uno de nosotros. - Queremos que tu presencia presida y acompañe nuestro día. - Al comenzar esta jornada, te presentamos como ofrenda de mayo - toda nuestra vida de estudiantes – y todo nuestro estudio y trabajo. – Ayúdanos a crecer al estilo de Jesús, y a pensar más en los demás. – Que sepamos compartir nuestras vidas – para hacer entre todos un mundo mejor. Amén.

Tema del día:  MARIA DE NAZARET: UNA MUJER POBRE, MUJER DEL PUEBLO

Nuestra Virgen del colegio es de rostro fino y rasgos delicados, de cabellos sueltos y cuidados, de vestimenta  con la que no resulta fácil realizar las tareas de la casa y del campo. Las manos de la Virgen de nuestro colegio son manos que no han lavado ropa ni se han gastado con el trabajo.

La tenemos coronada de estrellas, en lugar de llevar sobre su cabeza una pesada vasija de agua. Y su mirada se dirige hacia el cielo más que a los mil quehaceres de cada día. 

Pero María no era así. Es cierto que sabía mirar a Dios y elevarle a diario su oración. Es cierto que era muy fina en su interior, pero su físico era muy distinto del que representa nuestra imagen: ella era una joven campesina, de piel curtida por el trabajo, que vestía tela tosca que, ella misma o su madre Ana, había hilado y tejido con lino.

La madre de Jesús era una mujer de pueblo: María de Nazaret.

Y María de Nazaret  es madre de todos, pero especialmente de los hijos con necesidad: madre de los pobres, de los que sufren, de los marginados, de los drogadictos, de los fracasados. No es una madre que sólo sabe mirar hacia arriba, como acostumbramos a pintarla en nuestros cuadros, por ese afán de hacerle más bella y mística, con esa mirada perdida en el infinito.

¿Cómo mirará hoy María al mundo? ¿Qué pensará de sus hijos explotados desde la niñez, de sus hijos que mueren cada día de hambre, de sus jóvenes hijos que viven ambientes corrompidos la droga, de todos los innumerables que viven sin que nadie les tienda una mano para vivir dignamente?

Oración:

María de Nazaret, madre trabajadora, mujer sencilla, mujer que sabe poner sus ojos en la tierra tanto como en el cielo. Míranos a todos nosotros con ojos de madre; especialmente mira con cariño a tantos millones de hijos olvidados por nosotros. Y ayúdanos a mirar como tú, con mirada de hermanos. 

Ofrenda de flores

Oración  de ofrecimiento

“Oh, Señora mía”

Canto final
TERCER DÍA EN LA IGLESIA
Oración de comienzo

Todos: - Buenos días, María – Venimos ante ti, para pedirte - que pongas tu mirada en cada uno de nosotros. - Queremos que tu presencia presida y acompañe nuestro día. - Al comenzar esta jornada, te presentamos como ofrenda de mayo - toda nuestra vida de estudiantes – y todo nuestro estudio y trabajo. – Ayúdanos a crecer al estilo de Jesús, y a pensar más en los demás. – Que sepamos compartir nuestras vidas – para hacer entre todos un mundo mejor. Amén.

Tema del día:  REGALO NADA MÁS
Una madre se encontraba en la cocina preparando la cena  cuando su hija mayor, entrando, le entregó un papel escrito a mano. Apartando la comida del fuego, la madre tomo el papel y comenzó a leer:
· Por haberme limpiado los zapatos toda al semana, 3 €

· Por ir a comprar el pan, 2 €

· Por cuidar a mi hermano cuando os fuisteis al cine, 3 €

· Por tomarme las asquerosas medicinas, 2 €

· Por llevar a arreglar a papá su portátil, 2 €

· Por echarle la primitiva, 2 €

· Por poner la mesa toda la semana, 3 €

· Total: 17 €

Mientras leía la carta, miraba a su hija con profunda pena y al mismo tiempo se fueron agolpando en su cabeza un montón de recuerdos. Entonces tomó un bolígrafo y se puso a escribir:
· Por nueve meses de llevarte n mi vientre, REGALO

· Por darte a luz con dolor, REGALO

· Por todas las noches atendiendo tus lloros, REGALO

· Por todos los desvelos y preocupaciones cuando enfermaste, REGALO

· Por todos los gastos de tu educación, tu ropa y tu alimento, REGALO

· Por todo lo que rompiste de valor, REGALO

· Por las golosinas, juguetes y fiestas que has tenido, REGALO

· Por todo lo que te hemos querido, REGALO

Después de terminar su escrito, lo pasó a su hija. A medida que ésta lo iba leyendo, se le fueron llenando los ojos de lágrimas y al final, sin poder decir palabra, la abrazó.

UNA MADRE NUNCA SUMA deudas.

Comentario:
María es regalo de Dios. Lo más valioso que tenía Jesús, su madre, nos la dio como regalo.
Y María, nos regaló también a su Hijo. 
María en su papel de madre, sólo sabe mirar con ojos de madre y atendernos como hijos.

Por eso, en nuestra religión en absurdo hablar de méritos adquiridos. A Dios no le podemos presentar un escrito con listas de méritos, ni exigirle nada a cambio de nada. Con Dios sólo cabe ser agradecido. Agradecerle por darnos la vida y por entregar Él su vida por nosotros. En mayo, queremos agradecerle especialmente el regalo de su Madre:

Gracias, Padre, por darnos a Jesús. Gracias, Jesús, por darnos a tu Madre. Gracias Madre, por mirarnos con ojos de Madre.

(Pequeño silencio para dar gracias)

Oración:

María de Nazaret, mujer sencilla, merecedora de aplauso y alabanza por su sencillez y su belleza interior. Mujer elegida por Dios para crecer de su mano. Madre: que sepamos también nosotros crecer de tu mano. Que sepamos responder con generosidad y agradecimiento. Míranos a todos nosotros con ojos de madre y ayúdanos a mirar como tú, con mirada de hermanos. Amén.
Ofrenda de flores

Oración  de ofrecimiento

“Oh, Señora mía”

Canto final

CUARTO DÍA EN LA IGLESIA
Oración de comienzo

Todos: - Buenos días, María – Venimos ante ti, para pedirte - que pongas tu mirada en cada uno de nosotros. - Queremos que tu presencia presida y acompañe nuestro día. - Al comenzar esta jornada, te presentamos como ofrenda de mayo - toda nuestra vida de estudiantes – y todo nuestro estudio y trabajo. – Ayúdanos a crecer al estilo de Jesús, y a pensar más en los demás. – Que sepamos compartir nuestras vidas – para hacer entre todos un mundo mejor. Amén.

Tema del día: LA HERIDA DE SAN IGNACIO – LA DESPEDIDA DE 2º BACH.

1- Hoy celebramos la Herida de San Ignacio. En 1521, cuando tenía 30 años, un proyectil de cañón  dejo muy mal herido al capitán Iñigo de Loyola, mientras defendía el Castillo de Pamplona. Al ser herido su jefe, la guarnición del castillo capituló ante el ejército francés. De eso hace hoy casi 500 años. Conocemos ya la escultura que está en la avenida S. Ignacio de Pamplona y a la entrada de la basílica de Loyola. 

A partir de aquel día, todo iba a cambiar para Ignacio. Y mucho tuvo que ver María. Pasó a ser desde su convalecencia en Loyola, la dama de sus sueños. Escribe S. Ignacio que Ella desde entonces, le guió y le iluminó a lo largo de toda su vida. Nos cuenta que Ella le inspiró para la redacción de los Ejercicios y de las Constituciones: los dos documentos fundamentales de la Compañía de Jesús. 

2- El próximo viernes, también, celebraremos en esta misma iglesia la despedida de 2º de bachillerato. Todos los alumnos vendrán a despedirse de María y le rezarán una oración. A todos les entregarán una estampa con todos los nombres del curso y muchos la conservarán toda su vida. Ella preside toda nuestra vida colegial y merece que tengamos con Ella detalles a lo largo de toda la vida. Como el que tuvo aquella mujer que se acercó a Jesús para piropearle. El Evangelio nos lo cuenta así:

“Se acercó a Jesús una mujer de la muchedumbre, y exclamó:

· ¡Bendita la Madre que te engendró y los pechos que te amamantaron!”

(Pequeño comentario)
 

¡Bendita la mujer que pronunció un piropo tan bonito a la Virgen!

María: Yo creo que desde que subiste al cielo, no te habrás cansado nunca de escuchar piropos y frases bonitas de todos los rincones del mundo. Y es que allí donde hay un pueblo cristiano, siempre hay una ermita o una capilla para ti. A todos nos gusta bendecir tu nombre, cantarte y celebrar fiestas en tu honor.  Por eso existe también este mes de mayo, el mes más florido; porque tú eres la flor más hermosa que ha nacido sobre la tierra. 

(Pequeño silencio para echar un piropo personal a María)

Oración:

María de Nazaret, mujer sencilla, merecedora de aplauso y alabanza por su sencillez y su belleza interior. Mujer elegida por Dios para crecer de su mano. Mujer que no quiso vivir para el culto al cuerpo y al consumo. Mujer que quiso entregarse por entero a su vocación de madre. Mujer modelo de mujer para todos los tiempos. Míranos a todos nosotros con ojos de madre; especialmente mira con cariño a tantos jóvenes necesitados de una mano que sepa acompañar. Y ayúdanos a mirar como tú, con mirada de hermanos. 

Ofrenda de flores

Oración  de ofrecimiento

“Oh, Señora mía”

Canto final

